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Resumen

Este capítulo reflexiona sobre formación de investigadores basado en la 
experiencia de la maestría en Desarrollo Local con orientación a la investi-
gación, ofrecido por la Facultad de Economía de la Universidad Michoa-
cana de San Nicolás de Hidalgo, que surge a finales de la década de los 
noventa, alineada a este enfoque surgido en Latinoamérica, como crítica al 
discurso del subdesarrollo y dependencia teórica eurocéntrica, el cual se 
promueve entre otros espacios en programas de posgrado centrados en la 
identificación y valoración de los bienes naturales y capacidades de los ac-
tores locales de un territorio, para formular e impulsar proyectos de desa-
rrollo propios. Enfoque que requiere de formar investigadores, con capaci-
dades analíticas críticas, conocedores de la dimensión epistemológica, 
relativa a la naturaleza del conocimiento científico y las técnicas de inves-
tigación, así como de la política y ética, es decir, comprometidos con la 
construcción de futuros con perspectivas propias, decoloniales, desde los 
conocimientos subalternos y el pensamiento fronterizo. 
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Introducción

Desde mediados de los años ochenta y hasta casi finales de la década pasa-
da, la educación fue concebida fundamentalmente como un proceso de 
formación de competencias para la producción capitalista en su fase neoli-
beral, con un fuerte soporte ideológico hacia la globalización. El objetivo 
último de los estudios universitarios estuvo muy ligado a la creación de 
mano de obra acrítica, eficaz y eficiente capaz de producir grandes volúme
nes de productos estandarizados, en más corto tiempo y al menor costo, 
destinados al mercado mundial de bienes controlado por grandes corpora
ciones, que además se asumían como las grandes empleadoras de los egre-
sados universitarios, sin que en los hechos lo fueran. 

La conformación de este mercado laboral, guiado por grandes corpo-
raciones, condujo a que desde las propias universidades las aspiraciones 
de desempeño profesional fueran orientadas hacia éstas, tanto en su oferta 
educativa como en sus contenidos curriculares. En este contexto, la rela-
ción entre universidad y mercado de trabajo fue derivando en programas 
educativos para formar individuos económicamente productivos, 
políticamente dóciles y, de paso, en consumidores cautivos y frenéticos 
(Gee, Hull y Lankshear, 2002).

Esta imperiosa necesidad de orientación funcional de la educación 
universitaria hacia las necesidades de la producción y del mercado con 
perspectiva global, impulsada desde la década de los ochenta, e impuesta 
por los organismos internacionales como la ocde y el Banco Mundial, fue 
adoptada en México sin recelo alguno, por los gobiernos federales y esta-
tales, y derivó en los últimos casi cuarenta años en que los grandes proble-
mas y necesidades nacionales, regionales y locales, se desdibujaran al pun-
to que los programas de estudios se adscribieron a un estilo de aprendizaje 
memorístico, irreflexivo, acrítico de conceptos y técnicas contrarias a la 
lógica de indagación, comprensión, crítica y construcción de alternativas 
que implica la investigación científica en las ciencias sociales.
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La formación de investigadores en ese campo no había sido un objeti-
vo explícito en los programas docentes universitarios, más allá de la elabo-
ración de la tesis para fines de titulación, los cuales escasamente se han 
cumplido, por lo que la investigación social, si bien se realiza, no deja de 
sortear fuertes vacíos. 

En este contexto, la formación de investigadores en el campo del desa-
rrollo local, hacia finales de la década de los noventa, abrió un respiro a la 
situación agobiante en la que se habían colocado algunos países como 
México, Chile, Argentina y Brasil, y las universidades públicas recupera-
sen su papel de formadoras de estudiosos para impulsar el conocimiento 
propio, no sólo de meros repetidores del bagaje hegemónico occidental 
existente, y menos aún de aquel que resulta ser el paquete ideológico con 
propósitos de perpetuar la opresión y justificar “racionalmente” la genera-
ción y concentración de la riqueza por la vía del despojo (Gilly, 2006, 
2021), a cambio de un futuro promisorio que claramente ha resultado 
falaz para estos países. 

La investigación social con propósitos efectivamente liberadores de la 
opresión, a través del desarrollo local, ha conllevado la tarea de formar 
investigadores, bajo un proceso educativo complejo y sistemático, que 
comprende tanto cuestiones epistemológicas, es decir, relativas a la natu-
raleza del conocimiento científico y las técnicas de investigación, así como 
también de índole político y ético, que implican un sentido de compromi-
so social y moral del sujeto que investiga, ya que de ninguna manera se 
trata de una actividad neutral, imparcial o indiferente (Santos, 2005: 69 y 
78).

En palabras de Mignolo (2008: 3a) consiste en identificar la matriz 
modernidad/colonialidad del poder, en donde la trágica consecuencia de 
la modernidad como narrativa europea occidental impuesta sobre 
Latinoamérica, niega a los actores locales del mundo no occidental el 
avanzar hacia la transmodernidad, es decir, a la construcción de futuros 
con perspectivas propias, decoloniales, desde los conocimientos subalter-
nos y el pensamiento fronterizo local.

Reflexionar sobre este proceso formativo, sus componentes y etapas es 
el objetivo de este trabajo, el cual se basa en la experiencia de al menos 16 
años y ocho cohortes generacionales de impartir las materias de Metodo
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logía de la investigación científica y Seminario de investigación en el pro-
grama de maestría en Desarrollo Local con orientación a la investigación, 
ofrecido por la Facultad de Economía de la Universidad Michoacana de 
San Nicolás de Hidalgo, adscrito al Programa Nacional de Posgrados  
de Calidad (pnpc) del conacyt desde el año 2006.

Para atender el objetivo general, este documento está estructurado en 
siete apartados. En el primero se presentan de manera sucinta, algunos 
elementos sobre los antecedentes del programa, y se aborda la base episte-
mológica que sustenta la formación de investigadores con énfasis en la 
perspectiva contemporánea latinoamericana o del Sur global. Un segundo 
apartado hace referencia a los fines de la investigación que se adoptan en 
el marco del desarrollo local y a los principios que se busca formar en los 
alumnos y las alumnas de maestría. En el tercer apartado, se exponen las 
etapas de formación y los contenidos que se llevaron a cabo a lo largo de 
más de tres lustros.

El cuarto apartado se refiere a la metodología, es decir, a los métodos e 
instrumentos que se consideran pertinentes para la formación de profesio-
nales en desarrollo local con capacidades de investigación. Mientras que el 
apartado cinco se enfoca en el tema de la sistematización y análisis de 
datos.

El penúltimo aborda la etapa de la asesoría de tesis, que comprende 
propiamente su desarrollo; y finalmente se hace referencia a los principios 
éticos que se inculcan en el estudiante a lo largo de las materias de meto-
dología de la investigación y seminario de investigación, con el propósito 
de que los aprenda para llevarlos consigo a lo largo de su vida y, en parti-
cular, en su ejercicio profesional.

A manera de conclusiones, se insiste en la imperiosa necesidad de for-
mar investigadores en el campo de las ciencias sociales, con perspectiva 
interdisciplinaria para avanzar en una mejor comprensión de la multidi-
mensionalidad que implica el desarrollo local, afrontar la urgencia de for-
mular alternativas que favorezcan el despliegue de capacidades en los 
actores locales en el territorio y encauzar sus condiciones de vida hacia el 
bienestar.
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Antecedentes de la Maestría en Desarrollo  
Local en la fe-umsnh

En los inicios de la primera década del siglo xxi, el panorama académico 
en Latinoamérica y México mostró un marcado interés por el estudio y 
debate, interdisciplinario en ciencias sociales, sobre el proceso de la transi-
ción hacia el neoliberalismo como la teoría y el destino del mundo, en 
oposición a sus saldos rojos hasta ese momento en los países mal llamados 
“subdesarrollados”, en el contexto del enraizamiento de la etapa del capita-
lismo calificada por Francis Fukuyama como el fin de la historia, y el as-
censo, según él, del último hombre que haría florecer la democracia liberal, 
como punto final de llegada para la humanidad y que, obviamente, lide-
reaba la sociedad norteamericana.

Además, este entramado económico-ideológico con pretensiones glo-
bales, denominado neoliberalismo, eliminaba de facto las naciones, regio-
nes y localidades, las cuales simplemente debían disponerse a entregarse a 
los planes de los organismos internacionales como fmi, bm y ocde, y 
poner a su disposición los bienes naturales, institucionales y culturales de 
sus territorios.

No obstante, esta alegoría se veía, ya en ese momento, empañada por 
el incremento exponencial de la pobreza, la migración, la violencia, el des-
empleo y otras calamidades, que comenzaron a agravarse desde la década 
perdida de los años ochenta en los países del sur del mundo, y que no sólo 
aquejan desde entonces a las mayorías en los países empobrecidos, sino 
que como búmeran regresan y entorpecen el progreso y la tranquilidad de 
las minorías beneficiadas en los países ricos (Sader y Gentili, 2003: 1-2).

El énfasis en lo global, contrario a lo esperado, por los promotores del 
neoliberalismo globalizado con planes de disponer sin cortapisas de los 
bienes locales, fue abriendo la puerta a lo local en una dirección alternativa 
para Latinoamérica y México, que se tomó como punto de referencia para 
formular el primer programa de posgrado en la Facultad de Economía 
(fe) de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo (umsnh), 
cuyo tránsito había sido desde las teorías generales sobre el desarrollo en 
la década de los setentas, a la diversidad de enfoques entre la economía 
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política marxista y la teoría económica clásica y neoliberal, y luego, a un 
enfoque plural, equilibrado y actualizado orientado al estudio de la reali-
dad, adoptado a finales de los años ochenta y principios de los noventa 
(Solari, 2018).

Con la adopción de esta nueva orientación, tuvieron lugar los temas 
sobre el nuevo papel de las pequeñas y medianas empresas como organi-
zaciones económico-sociales, que se incluyó en el plan de estudios de  
la licenciatura en economía como la preespecialidad de economía de la 
empresa, que favoreció el estudio de los actores locales en el desarrollo: 
empresas, empresarios y gobiernos locales, aunque todavía con un enfo-
que eminentemente económico, es decir, disciplinar del desarrollo.

El vertiginoso ascenso neoliberal y su pretensión omnicomprensiva, 
en los noventa, develó a lo local como espacio de resistencia e innovación 
social desde los actores locales y la movilización para la defensa de los bie-
nes naturales y culturales de su territorio, pero debido a las resistencias 
entre los académicos de la FE para incluir este tema en un plan de estu-
dios, su cambio se pospuso hasta el inicio de este siglo xxi (2002) cuando 
se aprobó el primer programa de maestría en Gestión Estratégica del 
Desarrollo (maged), mismo que fue resultado de varios intentos tales 
como un proyecto en promoción del desarrollo económico regional, for-
mulado en Michoacán con el fin impulsar las unidades económicas bási-
cas de Michoacán que recogía estudios y experiencias exitosas sobre éstas 
en Italia, España y, aunque incipientes, también en Latinoamérica, y se 
adscribía al interés por los procesos de desarrollo a escala local con un 
enfoque de capacidades praxeológicas de intervención (unidad entre teo-
ría y práctica), planteado por Andrés Solari, profesor de la Facultad y prin-
cipal impulsor de los estudios de posgrado con enfoque local a lo largo de 
treinta años.

Una siguiente etapa de la maestría inició en 2006, cuando se transfor-
mó en Maestría en Ciencias en Desarrollo Local, asumiendo plenamente 
el estudio de los desarrollos teóricos en este campo y las experiencias en 
diversas partes del mundo, así como el interés por los problemas del con-
texto michoacano principalmente y la formulación de propuestas de cons-
trucción práctica del desarrollo local, que se evidencia en los temas de las 
tesis presentadas por ocho generaciones.
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Este programa orientado a la investigación logró su ingreso al Pro
grama Nacional de Posgrado de Calidad (pnpc), del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (conacyt), comprendiendo cinco áreas temáticas, 
correspondientes a los perfiles de los integrantes del núcleo académico 
básico del programa: 1) economía; 2) sociología; 3) relaciones internacio-
nales; 4) administración, 5) antropología.

Es conveniente destacar que el eje de investigación en el diseño curri-
cular se consideró medular a fin de cumplir con el perfil del programa 
otorgado por pnpc-conacyt, de tal manera que comprendió un curso de 
inducción sobre habilidades y competencias para la investigación en el 
que se estructuraba el anteproyecto, seguido de dos seminarios semestra-
les de investigación; el primero dedicado a la formulación del protocolo y 
el segundo, a la definición del marco teórico y metodológico de la tesis. 
Por último, dos seminarios de tesis dedicados, uno a la redacción de los 
primeros capítulos y el otro, a la elaboración del borrador final de la tesis. 

La última generación del programa madel fue en 2018-2020, ya que 
en el 2019 se reformó el programa quedando como Maestría en Desarrollo 
y Sustentabilidad (madesu), lo que implicó en buena medida un retorno 
al enfoque general del desarrollo, con énfasis hacia la sustentabilidad, en el 
que, aunque se ha desdibujado el énfasis general hacia lo local, aún se con-
serva como una de las líneas de generación y aplicación del conocimiento 
en el nuevo programa. 

Sobre la base epistemológica de la madel

La formación de investigadores en el posgrado frecuentemente enfatiza 
sobre el aspecto metodológico, pero omite el fundamento epistemológico 
de la ciencia, es decir, la naturaleza de ésta y los principios del quehacer 
científico, las corrientes surgidas a lo largo de la historia y el debate con-
temporáneo sobre éstas, los cuales entrañan aspectos relativos a cómo se 
investiga, quién, qué y para quién se conoce. Es decir, cuestiones que ex-
presan el sentido de la investigación e indispensables para el estudiante 
iniciado en el campo académico, ya que de no hacerlo se corre el riesgo de 
formar investigadores no conscientes de las implicaciones de su actividad 
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y, en el mejor de los casos, con un perfil técnico en investigación y/o de 
repetición del conocimiento, pero no con las capacidades de interrogar, de 
confrontar y de proponer alternativas al bagaje temático, teórico y meto-
dológico existente. 

Afortunadamente, el arribo de lo local en el marco de la globalización 
del modelo capitalista en su fase neoliberal ha traído consigo una nueva y 
refrescante oleada de análisis y críticas al fundamento y naturaleza del 
conocimiento de cuño occidental que recupera, en buena medida, referen-
tes del siglo xx, principalmente formulados en Europa, así como de 
Latinoamérica. En el primer caso, se trata de una pléyade de autores inte-
resados en el marxismo adscritos a la Escuela de Frankfurt. En el segundo, 
a la tradición académica crítica de la condición de dependencia del sub-
continente latinoamericano, asociada a los movimientos sociales de resis-
tencia a la dependencia y subdesarrollo en la región en los años sesenta y 
setenta, tradición que en la actualidad se ha fortalecido ante el neocolonia-
lismo e identificada como epistemología de frontera.

En ambos casos se trata de la crítica al conocimiento científico occi-
dental, aunque desde diferentes posiciones, entendido como el cientificis-
mo vinculado a la modernidad; es decir, al ascenso del capitalismo que se 
instala como el criterio de verdad para el sostenimiento de su pretendido 
“orden mundial” (Wallerstein, 2001: 285-295), que es preciso cuestionar 
para darle cabida a un conocimiento alternativo, como el desarrollo local 
en clave decolonial.

Sobre este marco de referencia, el contenido del primer semestre de la 
materia de Seminario de Investigación I, se centra en la revisión de algunos 
elementos relativos a la teoría del conocimiento y al proceso sociohistórico 
de las tradiciones filosóficas y sus supuestos. En principio, el cientificismo 
de la modernidad capitalista y su base anclada en la filosofía de Galileo, 
que entiende la ciencia como explicación causal derivada de hipótesis cau-
sa-efecto y experimentación, procedimiento a partir del cual se derivan 
leyes generales y por tanto cuasi irrefutables (Gutiérrez Pantoja, 2002: 
92-106). Este sustento se articula con Bacon y Descartes, quienes sostienen 
que la finalidad del conocimiento científico es dominar a la Naturaleza y al 
ser humano. Además, niega todo conocimiento metafísico, es decir, subje-
tivo y exige objetividad basada en los hechos o la experiencia. 
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Tales principios epistemológicos han sustentado exitosamente el avan-
ce del capitalismo. Por tal motivo, esta concepción científica se consolidó 
más aún en el siglo xix con los aportes de J. Stuart Mill y A. Comte, al 
punto de identificarse como positivismo y convertirse en el método cientí-
fico y modelo hegemónico de hacer ciencia durante el siglo xx, implemen-
tado en programas universitarios de investigación y docentes de grado y 
posgrado en países dominantes y dominados; desde luego, con algunas 
excepciones gracias a liderazgos académicos críticos y políticamente com-
prometidos, tanto en ciencias como en humanidades.

Estudiar estos antecedentes es muy importante para entender las coor-
denadas del debate epistemológico contemporáneo y propiciar que los 
estudiantes se ubiquen en éste de acuerdo con sus convicciones teóricas y 
políticas para participar y no sólo como espectadores, además, darle un 
sólido sustento a su interés por el desarrollo local como alternativa, y rum-
bo a su potencial para ser parte de la construcción de esta vía de desarrollo 
en su propio contexto territorial.

Para abordar críticamente el cientificismo de la modernidad capitalis-
ta se estudian en la primera parte del Seminario de Investigación I, aspec-
tos relativos al fundamento de las ciencias sociales a partir de una intro-
ducción a la epistemología de la ciencias sociales y la totalidad social como 
unidad compleja, así como su campo de estudio y la discusión sobre la 
construcción de la realidad social a partir de las diversas controversias en 
torno a lo que se considera sociedad, y la mejor forma de conocerla, en la 
que las posturas de Max Weber, Karl Marx y Karl Popper, son indispensa-
bles de revisar para desarmar y reconstruir la realidad social (Osorio, 
2001: 30-46).

Asimismo, para enfatizar la naturaleza histórica, cambiante y social 
del conocimiento científico se incluye el enfoque de la sociología del cono-
cimiento de Thomas Kuhn (1985), quien marcó a la academia en la segun-
da mitad del siglo xx con el concepto de paradigma, y su permanente 
cambio que conduce y da estructura al desarrollo de la ciencia, marcando 
el tránsito social de un modo de pensar, de hacer ciencia y de gestionar el 
saber científico a otro, por lo que el conocimiento no es algo dado, sino 
construido por comunidades científicas que fabrican, divulgan, esgrimen, 
emplean, admiten o impugnan las diversas teorías de las ciencias, es decir, 
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se trata de un enfoque de la historia y del actual quehacer científico del ser 
humano.

Además, en coherencia con la teoría del desarrollo local que plantea el 
protagonismo de los actores y la dinamización de los factores endógenos 
locales que impulsan la construcción de espacios innovadores en tanto 
madurez institucional, vasta participación social, ciudadanía protagónica, 
descentralización gubernamental, entre otros (Albuquerque, 1999; Váz
quez, 2000; Arocena, 1995; Finot, 2005; Elizalde, 2003) que evidencian la 
complejidad y multidimensionalidad de esta estrategia de desarrollo, se 
aborda la cuestión relativa al conocimiento como sistema complejo, enten-
dido como una representación de un recorte de la realidad, conceptualiza-
do como una totalidad organizada, de la cual sus componentes resultan 
ser inseparables, y cuyo abordaje sólo es posible a partir de la interdiscipli-
na. Esta visión contemporánea de la realidad social lleva, en palabras de 
Morin (1999: 9-12), a la imposibilidad de simplificarla y enfrentar la poca 
claridad en las identidades y causalidades, los desórdenes y las incerti-
dumbres que perturban los fenómenos, así como el hecho del sujeto-ob-
servador de mirarse a sí mismo, como en un espejo, durante el proceso de 
investigación.

Ante tal situación, los conceptos, métodos y fundamentación episte-
mológica de la investigación interdisciplinaria parten de las deficiencias y 
limitaciones de las disciplinas al abordar problemas complejos, dicha 
investigación siguiendo a García (2000: 87:93), surge en el mundo globali-
zado como respuesta al avance del conocimiento que exige una mayor 
comprensión de la multidimensionalidad, es decir, de la complejidad de 
las realidades humanas, mediante nuevas estratégicas para plantear pro-
blemas y buscar respuestas que rebasen las evidenciadas por la investiga-
ción disciplinar. 

Asumir la complejidad que implica el conocimiento científico de las 
múltiples realidades, conlleva a reconocer que este es resultado del cambio 
social al que está sometido, el cual favorece formas diversas de compren-
der el mundo y de concebir su organización, desorganización y auto-orga-
nización e integrar realidades físicas y culturales, por lo que actualmente 
se aprecia la necesidad de vincular el conocimiento a las disciplinas orga-
nizadas en los campos de las ciencias y las humanidades, tradicionalmente 
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paralelos, para lo cual es preciso impulsar una nueva cultura académica de 
trabajo en grupos interdisciplinarios capaces de trascender su disciplina, 
misma que ha tenido un campo fértil en el programa reformado (madesu), 
no sólo por la base teórica que admite la multidimensionalidad del desa-
rrollo local en el territorio (v. gr. economía, política, social y ambiental), 
sino también, por la enriquecedora y potente composición multidiscipli-
nar de cada generación conformada por alumnos provienen de diversas 
disciplinas del ámbito de las ciencias y las humanidades.

Esta perspectiva contemporánea de complejidad, interdisciplina y 
transdisciplina, de comprender y llevar a la práctica en la investigación 
social constituye una alternativa para abordar los problemas del desarrollo 
y es la base imprescindible en la formación de futuros investigadores del 
desarrollo local.

Los fines de la investigación en desarrollo local

Desde la revisión de la cuestión epistemológica de las ciencias sociales en 
el marco de las teorías del desarrollo local, se insiste en el programa de 
formación de investigadores de la madel, en varios aspectos que se consi-
deran los principios que los alumnos deben asumir tanto en su formación 
como en su desempeño profesional futuro, de los cuales se hace una refe-
rencia sintética a continuación.

Como punto de partida, cursar una maestría orientada a la formación 
de investigadores, en una etapa inicial, no tiene un propósito meramente 
enciclopédico, es decir, no sólo se trata de conocer autores y repetir sus 
planteamientos sino, a partir de estos, y en relación con algún problema 
concreto del desarrollo local, consiste en adquirir capacidades críticas y 
aportar nuevos elementos, contextos, aplicaciones, etc., al conocimiento 
existente. Adoptar una perspectiva crítica, significa contrastar la teoría 
con un recorte de la realidad, como proponen García (2011) y Zemelman 
(2011), y de esta acción intelectual formular nuevos conceptos o nuevas 
metodologías e instrumentos innovadores, a fin de contribuir a formular 
un conocimiento con mayores niveles de pertinencia social, lo cual impli-
ca la voluntad política de promover el cambio y la justicia sociales.
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Con el estudio de las bases epistemológicas del conocimiento científi-
co, la formación inicial de investigadores en desarrollo local intenta supe-
rar el nivel solamente técnico en investigación, es decir, que los alumnos se 
limiten a elaborar instrumentos de investigación, aplicarlos, capturarlos y 
presentarlos en porcentajes, tablas y gráficas, a veces muy elaboradas y ele-
gantes, pero sin alcanzar a cuestionar los cuerpos teórico-conceptuales y 
mucho menos pueden proponer nuevos temas de investigación, construc-
tos teóricos e innovadoras estrategias metodológicas de investigación.

Cuando el estudiante recibe una formación epistemológica, metodoló-
gica y teórica sólida y pertinente, afronta la tesis con claridad, sistematici-
dad y entusiasmo. De esta manera, el estudiantado termina satisfecho con 
su tesis, al igual que su comité tutoral, logrando que el programa de estu-
dios cumpla sus metas, así como también, que la universidad pública 
alcance su compromiso social de formar ciudadanos que contribuyan al 
bienestar de la entidad y en general de México.

Formar individuos autónomos, es uno de los fines más altos de la for-
mación de investigadores en la madel. Este objetivo es muy importante 
porque ser investigador requiere una actitud proactiva, producto de la 
toma de con-ciencia (Freire, 1973); es decir, entender que el bagaje de 
conocimientos científicos del cual se dispone hasta hoy no es estático sino 
de naturaleza sociohistórica, temporal y situacional, de tal suerte que está 
en permanente cambio y es producto del quehacer humano y de sus cir-
cunstancias. Tal premisa freiriana tiene la finalidad de liberar al oprimido, 
en este caso de la opresión de la teoría y metodología occidental dominan-
te así, su formación inicial como investigadores se orienta a que los maes-
trantes tengan las bases y la libertad suficientes para cuestionar las teorías 
y metodologías existentes y aportar al enriquecimiento del saber sobre los 
seres humanos en su entorno natural y social, para que el conocimiento 
científico sea, cada vez más, la mejor base de la acción racional y humanis-
ta, liberadora y no de sujeción.

Pasar de simples espectadores del conocimiento —o peor aún de “eje-
cutores inconscientes” de la subsunción del conocimiento al capital en el 
marco de una pretendida “sociedad post-industrial” o “sociedad del cono-
cimiento” (Gilly y Roux 2006)—, a hacedores del conocimiento es un pro-
ceso complejo que, cuando bien va, apenas se logra en la formación docto-



	 F O R M A C I Ó N  D E  I N V E S T I G A D O R E S  E N  D E S A R R O L L O  L O C A L � 127

ral y, para entonces, con muchos temores, confusiones y lagunas. Es en 
este sentido que sostenemos que la práctica investigativa crítica no debe 
esperar hasta entonces, sino llevarse a cabo cotidianamente desde los estu-
dios de maestría, en concreto durante el avance de la tesis. Se trata de 
lograr que los alumnos se asuman como actores del quehacer científico, es 
decir, que se conduzcan autónomamente y de manera proactiva ya que, se 
aprende a investigar, investigando.

En la perspectiva de investigación occidental positivista, la investiga-
ción científica exige cumplir con el criterio de objetividad, misma que se 
logra apegándose a los hechos, materiales o subjetivos. Sin embargo, la 
actividad científica se lleva a cabo por seres humanos en cuya naturaleza 
subyace una subjetividad inherente a su ser social, por lo que, no obstante, 
la utilización de instrumentos técnicos rigurosos, que persiguen y justifi-
can la objetividad, siempre está presente la subjetividad del investigador, 
con toda su carga de historia personal, familiar, comunitaria, colectiva, 
además de su experiencia vivencial de frustraciones, aspiraciones, espe-
ranzas, temores, utopías y anhelos, que conforman su bagaje social y cul-
tural, el cual comprende también su postura política, es decir, su apuesta y 
valoración respecto a la forma en que se organizan y funcionan las realida-
des natural y social, en el presente y hacia el futuro.

Como la investigación científica no puede omitir la dimensión políti-
ca, entonces investigar implica hacer política, es decir, tomar partido por 
alguna opción, ya sea en un sentido conservador o transformador del sta-
tu quo, así como participar en el espacio público en la toma de decisiones 
que interesan a todos los ciudadanos, mediante la formulación de conoci-
miento sobre algún aspecto de la realidad. Esto lleva a que el investigador 
en formación asuma un rol de ciudadano-científico o ciudadano con-cien-
ciado. Esta postura resulta ser coherente con el Desarrollo Local, entendi-
do como una alternativa y un freno al avance del capitalismo salvaje, más 
en países como México, donde especialmente en los años de 1988 al 2018 
predominaron estrategias de Estado de entreguismo, privatización, despo-
jo, engaño y represión neocoloniales (Gilly y Roux, 2021: 7-18).

Estas acciones se han llevado a cabo en el marco del modelo de globa-
lidad imperial, las cuales, paralelamente, se denuncian por un sinnúmero 
de movimientos sociales que critican los problemas de la modernidad, 
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cuestionamientos que apuntan hacia una reconstrucción de narrativas que 
partan desde lo local y la valorización de las diferencias potenciadas en el 
contexto global. Esta concepción de lo glo-local avanza con fuerza en el 
Sur global, entrañando un reto epistemológico inédito para las ciencias 
sociales, que cuestiona el paradigma hegemónico centrado en la sociedad 
nacional y la sociedad global, hacia uno nuevo explicativo de la compleji-
dad social formada por individuos y clases, naciones y nacionalidades, 
culturas y civilizaciones (Escobar, 2010: 151-154).

La cuestión consiste en identificar formas de globalización de lo local 
que pueden ser fuerzas políticas efectivas para la defensa del lugar y de las 
identidades basadas en el lugar, además, de las formas de localización de lo 
global que desde lo local se pueden utilizar para su propia ventaja, es decir, 
distinguir lo global desde lo local y lo local desde lo global (Escobar, 2010: 
156). Esta visión y otras que constituyen aportes latinoamericanos al deba-
te epistemológico contemporáneo, son esenciales para formar jóvenes 
investigadores con una clara postura teórica y política capaces de formular 
alternativas para avanzar a una era de postdesarrollo a la cual la universi-
dad pública en México debe sumarse sin vacilación alguna.

La finalidad de formar investigadores en Desarrollo Local es lograr 
que los y las estudiantes de cada generación estudien, analicen y asuman el 
conocimiento científico, con su naturaleza sociohistórica, por tanto inaca-
bada y en construcción, como la mejor base de la acción social, ya que 
implica un esfuerzo intelectual para conocer mediante un método siste-
mático y el acopio de información documental y empírica, un recorte de la 
realidad para dar cuenta de sus antecedentes, características socio-ecosis-
témicas y/o perspectivas, lo que lleva a formular propuestas y alternativas 
con perspectiva de desarrollo local, fundamentadas, razonadas y viables, 
que contribuye extraordinariamente a la toma de decisiones públicas tanto 
del gobierno, como de la sociedad en su conjunto, para mejorar las condi-
ciones de vida de los habitantes de localidades rurales y urbanas con una 
visión de complejidad, multidimensionalidad, humanismo y justicia 
social.
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Etapas del proceso de investigación  
de tesis

El programa de maestría en Ciencias en Desarrollo Local, con orientación 
hacia la investigación, toma como eje la elaboración de la tesis con la cual 
los alumnos culminan sus estudios, por lo que deben cumplir con la ter-
minación de ésta en tiempo y forma. Por tal motivo, se consideró prudente 
definir una ruta a manera de un esquema general de orientación del avan-
ce, mismo que se presenta en la figura 1.

Las etapas y tiempos fueron definidos en función de los cuatro semes-
tres que comprende el programa de la maestría. El primero se destina a 
precisar el tema de investigación ya que, si bien los alumnos presentan una 
propuesta de indagación como requisito de ingreso, ésta se va modificando 
a la luz de los nuevos conocimientos tanto teóricos como metodológicos 
de la investigación, que los alumnos empiezan a revisar en cada una de las 
materias que cursan simultáneamente a la de Seminario de Investigación I. 

Para alcanzar una mayor precisión del proyecto de tesis a realizar, un 
paso inicial, sine qua non, es revisar el estado del arte, que consiste en rea-
lizar una investigación documental para identificar y estudiar la literatura 

Figura 1. madel: Materias del programa de investigación, fb-umsnh

Fuente: 



	 L O S  P R O G R A M A S  D E  D E S A R R O L L O  L O C A L  E N  M É X I C O  F R E N T E  A  L O S  R E T O S  �130

directamente vinculada con su tema de tesis, libros, artículos, tesis, ponen-
cias, conferencias, estadísticas y otras fuentes, con el fin de identificar qué 
y cómo se ha investigado sobre el tema de su interés. Esto implica realizar 
una doble lectura de las fuentes, teóricas y metodológicas.

De esta revisión realizan una síntesis crítica, a la par que van estudian-
do los principios epistemológicos de las ciencias sociales y asumiendo los 
fines de la investigación en el campo del desarrollo local. Para concluir 
con este semestre, los estudiantes reciben asesoría personalizada, entre 
ambos profesores titulares de la materia. Además, se lleva a cabo un panel 
de expertos en investigación que les comparten su experiencia, con esto 
disponen de un panorama amplio sobre el área de estudio y están en con-
diciones de pasar de un anteproyecto a un proyecto de investigación en 
primera versión.

En el segundo semestre se lleva a cabo un coloquio interno en el cual 
presentan su proyecto y reciben comentarios y sugerencias tanto de los 
profesores como de los alumnos. Esta experiencia para los investigadores 
en formación ha resultado ser retadora, pero al mismo tiempo enriquece-
dora, ya que se inician tanto en la exposición y defensa de sus argumentos, 
como en la práctica del debate que conlleva la tarea científica. Además, se 
adentran en la cultura interdisciplinaria enfoque epistemológico que 
requiere la investigación científica en el campo del desarrollo local.

En el tercer semestre la materia de Seminario de tesis I se destina al 
inicio de la escritura de la tesis, logrando traducir el protocolo y la investi-
gación documental en los primeros apartados de la tesis. Además, ya con 
el acompañamiento del o la asesora de tesis, se le incentiva a presentar una 
ponencia en un evento arbitrado, con el propósito de que se inicie en las 
actividades propiamente académicas, sometiendo sus avances de investi-
gación a los parámetros de dictamen, presentación y defensa de sus argu-
mentos ante pares. Asimismo, ya en el cuarto semestre, en el marco del 
Seminario de tesis II, centrado en el avance y redacción del borrador final 
se le motiva a publicar y/o presentar ponencias, no sólo con el fin de forta-
lecer su formación académica propiamente, sino también su compromiso 
universitario y social de extensión de la cultura científica.
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Metodología: métodos e instrumentos

El aprendizaje de los métodos e instrumentos de investigación es un aspec
to muy importante en la formación de investigadores en desarrollo local 
los cuales, desde luego, se fundamentan en la perspectiva epistemológica 
que se adopte en la tesis, por lo que, en el segundo semestre, se abordan las 
metodologías vigentes cuantitativa, cualitativa, mixta y los instrumentos 
que cada una propone.

En el movimiento de la investigación social cualitativa, cuyos antece-
dentes datan de las décadas de los años sesenta y setenta, se revisan las 
estrategias de investigación tales como estudio de caso, grupo focal, taller 
de investigación acción participativa, que han transitado por un proceso 
de desarrollo en el marco del debate epistemológico y cuya fundamenta-
ción se diferencia de las formas de investigación positivista (Simons, 2011: 
32). 

Introducir a los y las estudiantes a este debate es muy formativo, ya que 
se advierte que los métodos e instrumentos de investigación no son estáti-
cos, a pesar de que algunos manuales de metodología no lo mencionan, 
sino productos sociales e históricos; al respecto es preciso que los estu-
diantes identifiquen las principales coordenadas, autores, y participen con 
argumentos en tal polémica. Además, esto contribuye a comprender que 
las aportaciones por hacer a partir de la tesis no sólo se refieren a la dimen-
sión teórica, sino también a la metodológica que entraña la investigación. 
Así, el esfuerzo de hacer una tesis de posgrado no sólo implica el reto de 
formarse en el campo de la investigación científica, sino también cuestio-
nar el bagaje conceptual y metodológico del cual se dispone en aras de 
contar, cada vez más, con recursos gnoseológicos (epistemológicos, teóri-
cos y metodológicos) potentes y pertinentes a los propósitos de compren-
sión y transformación de las múltiples realidades sociales que tiene como 
reto el quehacer científico con enfoque decolonial, como propone Mignolo 
(2008: 42).

Por ello, se hace énfasis en la falsa neutralidad de las técnicas, por tra-
tarse de un simple artefacto, cuestión claramente expresada por Bourdieu 
(1999), e identificada como neutralidad metodológica asumida por la 
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visión ilusoria positivista, así como la supuesta neutralidad ética de las tra-
diciones metodológicas eurocéntricas, las cuales a fuerza de insistir caen 
en el error que pretenden prevenir.

En el ámbito del desarrollo local los estudio de caso, taller, etnografía y 
la Investigación Acción Participativa (iap) resultan ser estrategias de 
investigación pertinente ya que permiten estudiar un fenómeno en su con-
texto a partir de un proceso de indagación empírica, sistemática y crítica. 
En términos generales el estudio de caso es cualitativo e implica una des-
cripción y análisis intensivos y holísticos de un fenómeno o unidad de 
análisis, por lo que se trata de un esfuerzo descriptivo y las fuentes y datos, 
empíricos y/o documentales, se someten a razonamiento heurístico 
(Simons, 2011: 41), el cual contribuye a la generación de conocimiento 
que se agrega al ya existente. Así, los y las maestrantes se suman al esfuer-
zo social e histórico que significa la construcción del conocimiento.

Con respecto al grupo focal, la fundamentación epistemológica coin-
cide con la del estudio de caso, pero se agrega otra crítica al positivismo en 
términos del individualismo metodológico el cual adopta como funda-
mento el supuesto que la construcción intelectual de algún recorte de la 
realidad social puede construirse a partir de la simple suma de las opinio-
nes o circunstancias individuales captadas mediante instrumentos como 
las encuestas, escala Likert y otros, los cuales gozan actualmente de amplia 
aceptación en nuestras comunidades académicas, sin problematizar en 
términos del debate sobre la irreductibilidad de la explicación social a la 
influencia de factores estructurales, así como tampoco a la decisión del 
sujeto; es decir, un individualismo explicativo que sólo contribuye al avan-
ce ideológico del individualismo neoliberal (Follari, 2000: 79). Acercar a 
los futuros investigadores elementos de este debate es esencial para situar-
los en la tarea de deconstruir teologismos que sostienen la objetividad del 
proceso de globalización que avasallan territorios y obnubilan propuestas 
inéditas viables desde lo local.

El taller también es una técnica cualitativa que articula análisis y pro-
puestas de los actores involucrados en la problemática del desarrollo local, 
además de que contribuye a la formación de los actores locales, ya que la 
cultura política tradicional no fomenta el desarrollo de las capacidades 
dialógicas y espacios suficientes para la reflexión colectiva y la construc-
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ción de acuerdos públicos que competen a los actores sociales de un terri-
torio, por lo que el estudio del taller como método de investigación en 
cuanto a sus características y alcances es muy conveniente de conocer por 
los estudiosos de la perspectiva del desarrollo local en clave alternativa, 
más aún en contextos marcados por la pobreza y exclusión, tanto urbanos 
como rurales, en especial indígenas (Álvarez-Gayou, 2003: 128-132).

En el sentido de realizar investigación a partir de las voces de los acto-
res involucrados en una determinada problemática en el marco de la teo-
ría del desarrollo local está la etnografía (Álvarez-Gayou, 2003: 76-80), la 
cual enriquece la formación de los futuros investigadores en el campo del 
desarrollo local ya que el estudiante se pone en contacto estrecho con el 
contexto y la cultura de la zona de estudio, lo cual demanda una amplia 
dedicación al proceso de investigación y también a la etapa del análisis de 
la información consultada ya que, se trata de un bagaje informativo muy 
denso, mismo que requiere de una clara definición de las variables e indi-
cadores a considerar, además del conocimiento del análisis para compren-
der el sentido del discurso de los informantes comprendidos en la investi-
gación y dar cuenta de los hallazgos. 

En torno de uno de los pilares de la teoría del desarrollo local, que es la 
participación de los actores locales de un territorio en la búsqueda de 
estrategias para la potenciación de los bienes naturales y culturales con 
que cuenta, la Investigación Acción Participativa (iap) se convierte en un 
método de investigación ad hoc debido a que su propósito es la búsqueda 
de paradigmas alternos en las ciencias sociales, el cual consiste en que un 
grupo o actores de un territorio oprimido, actúan sobre los problemas que 
les afectan, buscan alternativas y promueven transformaciones políticas y 
sociales (Selener, 1997: 12). 

Este método de investigación de cuño latinoamericano tiene como 
fundamento la articulación entre conocimiento y acción política, tal como 
lo concibió y promovió Orlando Fals Borda (2008) en la región, particu-
larmente en su convulsionada Colombia durante la segunda mitad del 
siglo xx, así como enfrentar los retos de la reconstrucción científica y 
emancipatoria a partir de tres cuestiones por reflexionar 1) la ciencia, el 
conocimiento y la razón; 2) la relación entre sujeto y objeto y 3) la iap 
como filosofía de la vida. Sobre estos elementos se promueve una espiral 
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conformada por dos acciones colectivas la reflexión-acción y la investiga-
ción emancipativa.

Este método se funda en la reciprocidad simétrica de los participan-
tes en el proceso colectivo de investigación, en principios de horizontali-
dad metodológica y en la apropiación social del conocimiento. Tales 
fundamentos implican que los participantes se asumen como sujetos 
sentipensantes, es decir, que comprometen cuerpo, corazón y mente. 
Además, el académico desempeña el rol de facilitador del proceso de 
construcción de conocimiento.

Este paradigma de investigación implica la transformación de actitu-
des y valores individuales y colectivos, así como la relación academia-en-
torno y favorece el descubrimiento y la creación de alternativas inéditas 
pero viables, como propone Paulo Freire (2005: 25).

Un aspecto importante en la formación del investigador social consiste 
en desarrollar las habilidades necesarias para el levantamiento de informa-
ción, la sistematización de datos y el análisis de los resultados.

Así, durante el tercer curso de Seminario de Investigación se desarrolla 
un programa que permite que el estudiante pueda ir formando estas habi-
lidades y poniendo en práctica diversas técnicas de colecta y análisis de 
información. Con respecto al primer tema, se presenta a la encuesta como 
una de las herramientas más usadas que requiere de un cuestionario cui-
dadosamente diseñado y aplicado para garantizar una adecuada colecta de 
datos de diversa índole. 

A la cuestión del trabajo de campo, captura de información y análisis 
de ésta, se dedican varias sesiones en las que se va construyendo el formu-
lario, a partir del desglose de los fines de la investigación, la operacionali-
zación de las variables y su traducción en ítems a manera de preguntas y 
reactivos que permiten medir el nivel de conocimiento, percepción u opi-
nión de los entrevistados sobre algún tema en particular. Para todos los 
estudiantes de esta materia es imprescindible diseñar su propio cuestiona-
rio y aplicarlo en calidad de prueba piloto para que puedan afinar y mejo-
rar el instrumento.

Posterior al levantamiento de información se tienen algunas sesiones 
sobre su captura, para lo cual se enseña al estudiante cómo elaborar una 
mascarilla en una hoja de cálculo (Excel), o bien, haciendo uso de algún 
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programa computacional para el desarrollo de formularios.
Finalmente, hay un módulo sobre el análisis de datos que consiste en 

dar un curso introductorio sobre el programa denominado Paquete Esta
dístico para Ciencias Sociales (spss, por sus siglas en inglés), con el cual se 
permite que el estudiante pueda exportar la base de datos de Excel hacia 
spss, y hacer análisis estadístico descriptivo e inferencial, tanto con datos 
paramétricos como no paramétricos. Esta experiencia formativa concluye 
con el análisis y presentación de resultados en un coloquio interno del 
posgrado.

La formación en la etapa de dirección de tesis

El proceso de formación de investigadores en el marco del programa  
madel, también ha comprendido la etapa de dirección de tesis, la cual co-
mienza con la designación del comité tutoral compuesto por un director y 
dos tutores, al final del 2º semestre. 

Al respecto, la experiencia de integración del comité tutoral ha sido 
dirigir y asesorar colegiadamente a alumnos cuyas tesis son afines a las 
líneas de investigación de los cuerpos académicos que integran la planta 
docente del programa, mediante reuniones periódicas de asesoría al estu-
diante en calidad de comité tutoral. Esta forma de trabajo implica un 
acompañamiento permanente al tesista con el propósito de garantizar su 
formación en la etapa práctica, el cumplimiento de la calendarización de 
actividades prevista en el protocolo de la tesis y lograr su titulación en 
tiempo y forma para, de este modo, cumplir con las exigencias al que está 
sometido el programa de posgrado y mantenerse en el Programa Nacional 
de Posgrado de Calidad (pnpc).

Con esta estrategia de trabajo, generalmente se logra un estrecho vín-
culo entre comité y tesista, el cual se afianza con actividades conjuntas de 
campo, gestiones con autoridades, vinculación y levantamiento de infor-
mación con actores locales comprendidos en la investigación, entre otras 
acciones.
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La ética de la investigación científica

En el campo de la actividad científica, y en particular de las ciencias socia-
les, la ética de la investigación científica constituye un tema que, requiere 
cada vez más atención debido a la tendencia sostenida de la mercantiliza-
ción del conocimiento y la ruda dinámica de competencia y productividad 
adoptada en la universidad pública, por lo que se considera pertinente que 
un investigador en formación adquiera elementos que fortalezcan sus 
principios y valores éticos que guíen su desempeño profesional, a manera 
de un código ético (Álvarez-Gayou, 2003: 209). 

Se trata de que durante el proceso de investigación las relaciones con 
los participantes sean de respeto a su dignidad humana, con equidad e 
integridad, en la que las personas puedan confiar (Simons, 2009: 141-142),  
así como de responsabilidad social con los informantes y compartir el 
conocimiento logrado, cumpliendo así con el compromiso de extensión de 
la cultura que la universidad pública en México tiene como una de sus 
funciones sustantivas.

En la madel, estos principios son estudiados en la materia de 
Seminario de investigación Científica y se insiste en que éstos deben ser 
asumidos por el maestrante desde su ingreso al programa de posgrado, los 
cuales implican un compromiso personal, institucional y social de gran 
importancia, pues al ser aceptado ya es parte de una universidad pública 
considerada un baluarte para la sociedad michoacana, tanto por su apor-
tación histórica como por su actual rol educativo y de generación de cono-
cimiento, además de ser una institución sostenida con recursos públicos 
que deben ser usados eficiente, eficaz y éticamente.

Asimismo, se enfatiza la necesidad de adoptar los principios éticos de 
respeto y reconocimiento a las fuentes bibliográficas, en el entendido  
de que la investigación es un proceso social e histórico al cual hay que 
aportar, por lo que evitar el plagio sin intención, y menos aun intencional 
es imprescindible (Miranda, 2001: 712-713). Además, un comportamiento 
ético alude a cumplir con los avances de tesis y su defensa para la obten-
ción del grado, ya que de no ser así se afecta a la comunidad universitaria 
que trabaja día a día en torno al programa de maestría.
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En suma, el propósito es que el estudiante se conduzca con rigurosi-
dad, legalidad y compromiso social en cada una de las etapas de la investi-
gación y que sea un aprendizaje para su vida profesional y personal, ade-
más de reconocer que la tesis significa un esfuerzo colectivo, institucional 
y social del tesista, del comité tutoral, del jurado, del personal universita-
rio y de la sociedad en su conjunto, más por tratarse de una universidad 
pública, por lo que los principios éticos los debe adoptar el maestrante no 
sólo durante el proceso de su formación, sino como su forma de vida.

Publicación y difusión de los resultados de la tesis

Este tema de la publicación y difusión de la cultura científica se impulsa 
entre los estudiantes de manera transversal, no sólo como una más de las 
funciones sustantivas de la universidad pública, sino también como un 
compromiso universitario orientado a contribuir a la apropiación social 
del conocimiento, en oposición a la corriente que promueve la propiedad 
intelectual individual del conocimiento científico y a su comercialización,  
incluso aquel producido con recursos públicos, tendencia que desafortu-
nadamente se ha extendido en México en las últimas décadas, en el marco 
de la adopción del neoliberalismo como modelo de Estado, aun en las uni-
versidades públicas. 

La invitación para que los estudiantes se inicien en la participación de 
foros, seminarios, congresos, coloquios y otros eventos académicos se 
hace bajo el principio de que la difusión y la extensión de la cultura son 
formas de contribuir y participar en el debate sobre el conocimiento y en 
la toma de decisiones públicas y privadas, invitándolos a formar parte de 
los actores locales desde su posición de estudiosos de la problemática  
de un territorio en particular, e interesarlos en contribuir con elementos 
científicos para la toma de decisiones en el espacio público.

Es conveniente señalar que las actividades de difusión y extensión de 
la cultura se deben asumir como parte de la responsabilidad social de la 
universidad pública, la cual, aunque es adicional a la carga académica del 
programa, debe ser atendida ya que el aprendizaje que conlleva es muy 
valioso para su formación en inclusión en el ámbito académico, en el cual 
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se desenvolverán y aspiran a ingresar. Al respecto, en la madel se han te-
nido experiencias en este sentido y los alumnos han reportado ver abrirse 
el panorama de lo que significa la carrera académica, e incluso del activis-
mo con con-ciencia.

Otra actividad muy formativa que ha sido experimentada en la madel 
es la de publicar sus avances de investigación o ensayos sobre algún tema 
abordado en las materias que conforman el programa de maestría, en me-
morias de eventos académicos, revistas de divulgación, y otros medios 
que, si bien son rigurosos, son accesibles a investigadores en formación.

Asimismo, la publicación de los resultados finales de las tesis como 
capítulo de libro puede ser reportado como un logro que ha significado 
esfuerzo arduo tanto, por estudiantes, como por dictaminadores, coordi-
nadores de los volúmenes y autoridades universitarias que han dispuesto 
los recursos económicos necesarios para su publicación; además, este es-
fuerzo ha representado especialmente para los estudiantes una alegría y 
un aprendizaje adicional en la fase de la culminación de su proceso forma-
tivo como investigadores en el nivel de maestría.

Con el objetivo de apoyar a los estudiantes egresados del posgrado de 
la Facultad de Economía de la umsnh, el ca-238 diseñó y ha ofrecido un 
curso extracurricular sin costo de Redacción y Publicación de Artículos 
Científicos a los tesistas graduados, ya que el nivel de exigencia de estos 
trabajos en cuanto a contenido, formato y proceso de publicación es espe-
cializado y escrupuloso, por lo que requiere de formación, orientación 
fundamentada y seguimiento puntual para los iniciados en este ámbito.

Consideraciones finales

La formación de investigadores en el marco del programa madel, hoy  
madesu de la umsnh, ha hecho énfasis en la importancia de la investiga-
ción científica como un proceso de responsabilidad individual y social que 
debe guiar la formación y el desempeño profesional del maestrante, ya que 
el objetivo es adquirir capacidades gnoseológicas, técnicas y éticas para 
contribuir en la búsqueda de un conocimiento de mayor alcance para 
avanzar en la comprensión sobre la complejidad de los grandes retos que 
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enfrenta el desarrollo local en el marco de la globalización y de la búsque-
da de alternativas de justicia social, en países como México, marcados por 
una condición de subordinación al “orden” mundial y de desigualdad lace-
rante para millones de personas.

Desde la madel consideramos que uno de sus aportes más significati-
vos a lo largo de ocho generaciones ha sido formar individuos libres, críti-
cos y proactivos, con expectativas y compromiso en la investigación cien-
tífica en el campo de los problemas del desarrollo.

Desde luego, como en cualquier ámbito de la acción social, es conve-
niente para el fortalecimiento del programa de maestría, incorporar la 
experiencia obtenida a lo largo de estos 16 años, ante el reto actual que 
vive al adoptar el paradigma de la sustentabilidad y su relación con el desa-
rrollo, mediante el programa de continuidad maestría-doctorado por el 
que recientemente la madel ha comenzado a transitar. Esta reorientación 
abre la oportunidad de impulsar la investigación con incidencia social, 
de forma que se pueda rebasar la perspectiva academicista y lograr com-
prender, atender y resolver problemas concretos del entorno local.
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